
Los 10 personajes del año

“…El reconocimiento es lo mejor que me ha pasado, que los estudiantes 
me vean como un ejemplo de academia o de educador, es lo más bonito 

que he encontrado en la Universidad”.

Víctor Daniel Gómez Montoya
Docente y egresado de la Facultad de Educación

“El balcón de bellos paisajes”, municipio antioqueño mejor conocido como Santa Bárbara, ubicado en el 
suroeste de la región, fue el lugar de nacimiento de Víctor Daniel Gómez Montoya, el 20 de mayo de 1985.
Víctor, habitó por varios años su pueblo natal y realizó sus estudios básicos de primaria hasta noveno en la 
Institución Educativa Jesús María Rojas, y los grados décimo y once los cursó en el Liceo Tomás Eastman, 
ambos localizados en su municipio de origen, y cuando tan solo cursaba décimo, obtuvo el título como 
técnico en sistemas en el Instituto Técnico del Sur.

“Lo que más recuerdo de esa época es que era futbolista y participaba mucho en los juegos interclases e 
intercolegiados y salíamos a pasear mucho de cuenta de esos eventos, también las ferias de la ciencia, 
eran como dos momentos que disfrutaba mucho en el colegio”, cuenta el egresado.

Víctor Daniel Gómez Montoya

En el año 2002, este Bonaventuriano llegó a vivir a la capital antioqueña, con el fin de realizar sus estudios 
profesionales y cumplir sus sueños. Afirma que salió del municipio que lo vio crecer porque allí no había 
casi oportunidades de estudio, solo de formación técnica y él ya tenía un título en esta modalidad. Cuando 
llegó a Medellín, estudió Licenciatura en Física y Matemática en la Universidad de Antioquia.

Habitualmente este docente dedica los fines de semana al doctorado que está adelantando en Ciencias de 
la Educación en nuestra Institución, sin embargo, no deja de lado actividades como la lectura, el tenis de 
mesa, las salidas a cine y cuenta que tiene una preferencia por los géneros de suspenso, infantil e 
independiente: “la última película que me vi, en realidad me la he visto muchas veces, pero esta última fue 
por asuntos académicos, se llama ‘Una mente brillante’”, relata el Bonaventuriano. Además, en algunas 
ocasiones cocina, pues asegura que es un amante de la comida italiana, “me encantan las pastas y todo lo 
relacionado con la comida italiana, pastas en cualquiera de sus modalidades”.

Este licenciado se caracteriza por ser una persona muy familiar, actualmente vive con su mamá, Bernarda 
y sus tías, María Dolores y María del Carmen. De su infancia recuerda cuando tenía cinco años, una época 
en la que compartió bastante tiempo con su abuela.

Manifiesta que un momento muy especial durante su trayectoria fue estar rodeado de las mujeres de su 
vida: “por cosas de la vida ni mi mamá ni mis tías pudieron estar en los grados del pregrado, y al de la 
especialización solo pudo asistir mi mamá, pero cuando me gradué de la maestría por fin pudieron estar las 
tres juntas, como el círculo familiar más cercano, en ese momento me acompañaron en los logros que 
obtuve”, asegura.

Víctor llegó a la Universidad en 2009 como estudiante de la especialización en Gerencia Educativa, estaba 
en la búsqueda de avanzar en sus estudios y algunos amigos, que son egresados de la Institución, le 
recomendaron la Universidad de San Buenaventura.

“Yo tengo una muy buena imagen de la universidad y es que la primera persona que me recibió en la 
institución fue el docente John Jairo Cardona, quien es el actual director de posgrados en la Facultad de 
Educación. Las personas de aquí siempre han sido muy amables y muy abiertas. En cuanto a la 
infraestructura, en ese momento todavía estaba el colegio Fray Rafael de la Serna anexo a la Universidad, 
entonces era una muestra muy interesante de ver los dos lados: colegio y universidad, pero creo que la 
Institución en ese entonces era algo tímida en algunos aspectos”, expresa.

Antes de iniciar la maestría, Víctor realizaba un proyecto con el Parque Explora y el Planetario, que de 
alguna manera fue financiado por la Universidad, por lo que Sandra Eugenia Posada Hernández –en ese 
entonces, decana de la Facultad de Educación-, le propuso montar una línea de investigación que luego 
recibió el nombre de “Didáctica de la Ciencia”.

“Éramos tres personas que trabajábamos en el tema, el director del Planetario en su momento, Carlos 
Augusto Molina Velásquez; León Jaime Restrepo Quirós, especialista en Astronomía y yo. Después, Ángel 
Rodrigo Vélez, que era el director de investigaciones en ese momento, nos invitó a materializar eso en la 
Universidad y yo asumí la dirección y el acompañamiento de esa línea”, cuenta Víctor. Además, también fue 

el representante de los egresados en el período 2016 – 2017, y se postuló por la invitación que le hizo la 
docente Carmen Tulia Cano Álvarez, actualmente directora de la especialización en Gerencia Educativa y 
de la nueva maestría en Docencia en Educación Superior, en convenio con EAFIT.
 

“Al principio yo estaba muy reacio, porque me encontraba iniciando el doctorado y no tenía casi tiempo, 
pero ella me dijo que me colaboraban, entonces presenté una propuesta que era lo que pedían desde 
admisiones para lanzar la candidatura y gané las elecciones por la Facultad. Después, el rector nos invitó 
a todos los egresados preseleccionados para elegir el representante ante el Consejo Académico de la 
Institución y me escogieron. Fue una etapa muy enriquecedora, además fue en un momento crucial para la 
Universidad por todo el proceso de Acreditación; también la celebración de los 50 años, fue una 
participación movida; logramos conformar un grupo bueno y hacíamos presencia permanente en la 
Universidad; recuperamos la información de casi el 90% de los egresados, y gracias a esa representación, 
pude conocer todas las demás seccionales y la Sede Bogotá”.

Este educador hace parte de la Facultad de Educación como coordinador de la línea “Didáctica de las 
Ciencias” en la maestría en Ciencias de la Educación, es docente del seminario de taller de esa línea y 
asesor de proyectos de investigación en maestría, también es maestro en la Institución Educativa Antonio 
Ricaurte, en Belén Rincón, y estudiante del doctorado anteriormente mencionado. 

Este magíster, es un apasionado por la educación y asegura que lo que más ama de su profesión es 
compartir con las demás personas, “me doy por bien servido en la vida porque soy maestro de formación 
y profesor del magisterio vinculado a la entidad territorial Medellín, tengo la experiencia de la escuela, pero 
también tengo la experiencia de la Universidad, tengo toda la perspectiva desde la formación y también 
desde la práctica, y el reconocimiento es lo mejor que me ha pasado, que los estudiantes me vean como 
un ejemplo de academia o de educador, es lo más bonito que he encontrado en la Universidad”.

Por el contrario, opina que: “no me gusta lo que han acarreado las políticas públicas en los últimos años por 
la cosificación de la educación y de la estandarización que pretenden que se haga, esa es mi resistencia 
cada día, por eso sigo estudiando, para prepararme académicamente y tener argumentos que defiendan 
mi postura hacia esas propuestas que niegan toda posibilidad de lo que debería ser la educación”.
 
“La Universidad para mí, es un lugar de encuentro, un lugar de diálogo, es donde puedo poner en escena 
esa dialéctica académica en torno a la educación, donde hay voces que me escuchan, yo escucho otras, 
es un espacio de crecimiento. Más que el espacio de comunicación, el de la conversación”, reflexiona 
Víctor. También, considera que la Universidad ha tenido cambios significativos como la Acreditación 
Institucional de Alta Calidad Multicampus, y que ya no es la institución tímida que se encontró.

En los planes a futuro de este Bonaventuriano esta el presentar la sustentación de la candidatura doctoral 
y en dos años terminar su formación, así como continuar apoyando los procesos académicos de la 
Universidad y llegar a la rectoría en el magisterio, porque con sus 13 años de experiencia como docente en 
las aulas, considera que puede desempeñarse en un cargo administrativo y, así, darle paso a nuevas 
generaciones que lleguen con más ánimo a trabajar con los chicos. 

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Víctor 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año.

Te invitamos a conocer la historia del próximo personaje del año, que será publicada el 30 de noviembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en octubre de 2017
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ambos localizados en su municipio de origen, y cuando tan solo cursaba décimo, obtuvo el título como 
técnico en sistemas en el Instituto Técnico del Sur.

“Lo que más recuerdo de esa época es que era futbolista y participaba mucho en los juegos interclases e 
intercolegiados y salíamos a pasear mucho de cuenta de esos eventos, también las ferias de la ciencia, 
eran como dos momentos que disfrutaba mucho en el colegio”, cuenta el egresado.

En el año 2002, este Bonaventuriano llegó a vivir a la capital antioqueña, con el fin de realizar sus estudios 
profesionales y cumplir sus sueños. Afirma que salió del municipio que lo vio crecer porque allí no había 
casi oportunidades de estudio, solo de formación técnica y él ya tenía un título en esta modalidad. Cuando 
llegó a Medellín, estudió Licenciatura en Física y Matemática en la Universidad de Antioquia.

Habitualmente este docente dedica los fines de semana al doctorado que está adelantando en Ciencias de 
la Educación en nuestra Institución, sin embargo, no deja de lado actividades como la lectura, el tenis de 
mesa, las salidas a cine y cuenta que tiene una preferencia por los géneros de suspenso, infantil e 
independiente: “la última película que me vi, en realidad me la he visto muchas veces, pero esta última fue 
por asuntos académicos, se llama ‘Una mente brillante’”, relata el Bonaventuriano. Además, en algunas 
ocasiones cocina, pues asegura que es un amante de la comida italiana, “me encantan las pastas y todo lo 
relacionado con la comida italiana, pastas en cualquiera de sus modalidades”.

Este licenciado se caracteriza por ser una persona muy familiar, actualmente vive con su mamá, Bernarda 
y sus tías, María Dolores y María del Carmen. De su infancia recuerda cuando tenía cinco años, una época 
en la que compartió bastante tiempo con su abuela.

Manifiesta que un momento muy especial durante su trayectoria fue estar rodeado de las mujeres de su 
vida: “por cosas de la vida ni mi mamá ni mis tías pudieron estar en los grados del pregrado, y al de la 
especialización solo pudo asistir mi mamá, pero cuando me gradué de la maestría por fin pudieron estar las 
tres juntas, como el círculo familiar más cercano, en ese momento me acompañaron en los logros que 
obtuve”, asegura.

Víctor llegó a la Universidad en 2009 como estudiante de la especialización en Gerencia Educativa, estaba 
en la búsqueda de avanzar en sus estudios y algunos amigos, que son egresados de la Institución, le 
recomendaron la Universidad de San Buenaventura.

“Yo tengo una muy buena imagen de la universidad y es que la primera persona que me recibió en la 
institución fue el docente John Jairo Cardona, quien es el actual director de posgrados en la Facultad de 
Educación. Las personas de aquí siempre han sido muy amables y muy abiertas. En cuanto a la 
infraestructura, en ese momento todavía estaba el colegio Fray Rafael de la Serna anexo a la Universidad, 
entonces era una muestra muy interesante de ver los dos lados: colegio y universidad, pero creo que la 
Institución en ese entonces era algo tímida en algunos aspectos”, expresa.

Antes de iniciar la maestría, Víctor realizaba un proyecto con el Parque Explora y el Planetario, que de 
alguna manera fue financiado por la Universidad, por lo que Sandra Eugenia Posada Hernández –en ese 
entonces, decana de la Facultad de Educación-, le propuso montar una línea de investigación que luego 
recibió el nombre de “Didáctica de la Ciencia”.

“Éramos tres personas que trabajábamos en el tema, el director del Planetario en su momento, Carlos 
Augusto Molina Velásquez; León Jaime Restrepo Quirós, especialista en Astronomía y yo. Después, Ángel 
Rodrigo Vélez, que era el director de investigaciones en ese momento, nos invitó a materializar eso en la 
Universidad y yo asumí la dirección y el acompañamiento de esa línea”, cuenta Víctor. Además, también fue 

el representante de los egresados en el período 2016 – 2017, y se postuló por la invitación que le hizo la 
docente Carmen Tulia Cano Álvarez, actualmente directora de la especialización en Gerencia Educativa y 
de la nueva maestría en Docencia en Educación Superior, en convenio con EAFIT.
 

“Al principio yo estaba muy reacio, porque me encontraba iniciando el doctorado y no tenía casi tiempo, 
pero ella me dijo que me colaboraban, entonces presenté una propuesta que era lo que pedían desde 
admisiones para lanzar la candidatura y gané las elecciones por la Facultad. Después, el rector nos invitó 
a todos los egresados preseleccionados para elegir el representante ante el Consejo Académico de la 
Institución y me escogieron. Fue una etapa muy enriquecedora, además fue en un momento crucial para la 
Universidad por todo el proceso de Acreditación; también la celebración de los 50 años, fue una 
participación movida; logramos conformar un grupo bueno y hacíamos presencia permanente en la 
Universidad; recuperamos la información de casi el 90% de los egresados, y gracias a esa representación, 
pude conocer todas las demás seccionales y la Sede Bogotá”.

Este educador hace parte de la Facultad de Educación como coordinador de la línea “Didáctica de las 
Ciencias” en la maestría en Ciencias de la Educación, es docente del seminario de taller de esa línea y 
asesor de proyectos de investigación en maestría, también es maestro en la Institución Educativa Antonio 
Ricaurte, en Belén Rincón, y estudiante del doctorado anteriormente mencionado. 

Víctor Daniel Gómez Montoya con algunos compañeros de trabajo
Este magíster, es un apasionado por la educación y asegura que lo que más ama de su profesión es 
compartir con las demás personas, “me doy por bien servido en la vida porque soy maestro de formación 
y profesor del magisterio vinculado a la entidad territorial Medellín, tengo la experiencia de la escuela, pero 
también tengo la experiencia de la Universidad, tengo toda la perspectiva desde la formación y también 
desde la práctica, y el reconocimiento es lo mejor que me ha pasado, que los estudiantes me vean como 
un ejemplo de academia o de educador, es lo más bonito que he encontrado en la Universidad”.

Por el contrario, opina que: “no me gusta lo que han acarreado las políticas públicas en los últimos años por 
la cosificación de la educación y de la estandarización que pretenden que se haga, esa es mi resistencia 
cada día, por eso sigo estudiando, para prepararme académicamente y tener argumentos que defiendan 
mi postura hacia esas propuestas que niegan toda posibilidad de lo que debería ser la educación”.
 
“La Universidad para mí, es un lugar de encuentro, un lugar de diálogo, es donde puedo poner en escena 
esa dialéctica académica en torno a la educación, donde hay voces que me escuchan, yo escucho otras, 
es un espacio de crecimiento. Más que el espacio de comunicación, el de la conversación”, reflexiona 
Víctor. También, considera que la Universidad ha tenido cambios significativos como la Acreditación 
Institucional de Alta Calidad Multicampus, y que ya no es la institución tímida que se encontró.

En los planes a futuro de este Bonaventuriano esta el presentar la sustentación de la candidatura doctoral 
y en dos años terminar su formación, así como continuar apoyando los procesos académicos de la 
Universidad y llegar a la rectoría en el magisterio, porque con sus 13 años de experiencia como docente en 
las aulas, considera que puede desempeñarse en un cargo administrativo y, así, darle paso a nuevas 
generaciones que lleguen con más ánimo a trabajar con los chicos. 

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Víctor 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año.

Te invitamos a conocer la historia del próximo personaje del año, que será publicada el 30 de noviembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en octubre de 2017



“El balcón de bellos paisajes”, municipio antioqueño mejor conocido como Santa Bárbara, ubicado en el 
suroeste de la región, fue el lugar de nacimiento de Víctor Daniel Gómez Montoya, el 20 de mayo de 1985.
Víctor, habitó por varios años su pueblo natal y realizó sus estudios básicos de primaria hasta noveno en la 
Institución Educativa Jesús María Rojas, y los grados décimo y once los cursó en el Liceo Tomás Eastman, 
ambos localizados en su municipio de origen, y cuando tan solo cursaba décimo, obtuvo el título como 
técnico en sistemas en el Instituto Técnico del Sur.

“Lo que más recuerdo de esa época es que era futbolista y participaba mucho en los juegos interclases e 
intercolegiados y salíamos a pasear mucho de cuenta de esos eventos, también las ferias de la ciencia, 
eran como dos momentos que disfrutaba mucho en el colegio”, cuenta el egresado.

En el año 2002, este Bonaventuriano llegó a vivir a la capital antioqueña, con el fin de realizar sus estudios 
profesionales y cumplir sus sueños. Afirma que salió del municipio que lo vio crecer porque allí no había 
casi oportunidades de estudio, solo de formación técnica y él ya tenía un título en esta modalidad. Cuando 
llegó a Medellín, estudió Licenciatura en Física y Matemática en la Universidad de Antioquia.

Habitualmente este docente dedica los fines de semana al doctorado que está adelantando en Ciencias de 
la Educación en nuestra Institución, sin embargo, no deja de lado actividades como la lectura, el tenis de 
mesa, las salidas a cine y cuenta que tiene una preferencia por los géneros de suspenso, infantil e 
independiente: “la última película que me vi, en realidad me la he visto muchas veces, pero esta última fue 
por asuntos académicos, se llama ‘Una mente brillante’”, relata el Bonaventuriano. Además, en algunas 
ocasiones cocina, pues asegura que es un amante de la comida italiana, “me encantan las pastas y todo lo 
relacionado con la comida italiana, pastas en cualquiera de sus modalidades”.

Este licenciado se caracteriza por ser una persona muy familiar, actualmente vive con su mamá, Bernarda 
y sus tías, María Dolores y María del Carmen. De su infancia recuerda cuando tenía cinco años, una época 
en la que compartió bastante tiempo con su abuela.

Manifiesta que un momento muy especial durante su trayectoria fue estar rodeado de las mujeres de su 
vida: “por cosas de la vida ni mi mamá ni mis tías pudieron estar en los grados del pregrado, y al de la 
especialización solo pudo asistir mi mamá, pero cuando me gradué de la maestría por fin pudieron estar las 
tres juntas, como el círculo familiar más cercano, en ese momento me acompañaron en los logros que 
obtuve”, asegura.

Víctor llegó a la Universidad en 2009 como estudiante de la especialización en Gerencia Educativa, estaba 
en la búsqueda de avanzar en sus estudios y algunos amigos, que son egresados de la Institución, le 
recomendaron la Universidad de San Buenaventura.

“Yo tengo una muy buena imagen de la universidad y es que la primera persona que me recibió en la 
institución fue el docente John Jairo Cardona, quien es el actual director de posgrados en la Facultad de 
Educación. Las personas de aquí siempre han sido muy amables y muy abiertas. En cuanto a la 
infraestructura, en ese momento todavía estaba el colegio Fray Rafael de la Serna anexo a la Universidad, 
entonces era una muestra muy interesante de ver los dos lados: colegio y universidad, pero creo que la 
Institución en ese entonces era algo tímida en algunos aspectos”, expresa.

Antes de iniciar la maestría, Víctor realizaba un proyecto con el Parque Explora y el Planetario, que de 
alguna manera fue financiado por la Universidad, por lo que Sandra Eugenia Posada Hernández –en ese 
entonces, decana de la Facultad de Educación-, le propuso montar una línea de investigación que luego 
recibió el nombre de “Didáctica de la Ciencia”.

“Éramos tres personas que trabajábamos en el tema, el director del Planetario en su momento, Carlos 
Augusto Molina Velásquez; León Jaime Restrepo Quirós, especialista en Astronomía y yo. Después, Ángel 
Rodrigo Vélez, que era el director de investigaciones en ese momento, nos invitó a materializar eso en la 
Universidad y yo asumí la dirección y el acompañamiento de esa línea”, cuenta Víctor. Además, también fue 

el representante de los egresados en el período 2016 – 2017, y se postuló por la invitación que le hizo la 
docente Carmen Tulia Cano Álvarez, actualmente directora de la especialización en Gerencia Educativa y 
de la nueva maestría en Docencia en Educación Superior, en convenio con EAFIT.
 

“Al principio yo estaba muy reacio, porque me encontraba iniciando el doctorado y no tenía casi tiempo, 
pero ella me dijo que me colaboraban, entonces presenté una propuesta que era lo que pedían desde 
admisiones para lanzar la candidatura y gané las elecciones por la Facultad. Después, el rector nos invitó 
a todos los egresados preseleccionados para elegir el representante ante el Consejo Académico de la 
Institución y me escogieron. Fue una etapa muy enriquecedora, además fue en un momento crucial para la 
Universidad por todo el proceso de Acreditación; también la celebración de los 50 años, fue una 
participación movida; logramos conformar un grupo bueno y hacíamos presencia permanente en la 
Universidad; recuperamos la información de casi el 90% de los egresados, y gracias a esa representación, 
pude conocer todas las demás seccionales y la Sede Bogotá”.

Este educador hace parte de la Facultad de Educación como coordinador de la línea “Didáctica de las 
Ciencias” en la maestría en Ciencias de la Educación, es docente del seminario de taller de esa línea y 
asesor de proyectos de investigación en maestría, también es maestro en la Institución Educativa Antonio 
Ricaurte, en Belén Rincón, y estudiante del doctorado anteriormente mencionado. 

Víctor Daniel Gómez Montoya con algunos estudiantes de la 
Institución Educativa Antonio Ricaurte

Este magíster, es un apasionado por la educación y asegura que lo que más ama de su profesión es 
compartir con las demás personas, “me doy por bien servido en la vida porque soy maestro de formación 
y profesor del magisterio vinculado a la entidad territorial Medellín, tengo la experiencia de la escuela, pero 
también tengo la experiencia de la Universidad, tengo toda la perspectiva desde la formación y también 
desde la práctica, y el reconocimiento es lo mejor que me ha pasado, que los estudiantes me vean como 
un ejemplo de academia o de educador, es lo más bonito que he encontrado en la Universidad”.

Por el contrario, opina que: “no me gusta lo que han acarreado las políticas públicas en los últimos años por 
la cosificación de la educación y de la estandarización que pretenden que se haga, esa es mi resistencia 
cada día, por eso sigo estudiando, para prepararme académicamente y tener argumentos que defiendan 
mi postura hacia esas propuestas que niegan toda posibilidad de lo que debería ser la educación”.
 
“La Universidad para mí, es un lugar de encuentro, un lugar de diálogo, es donde puedo poner en escena 
esa dialéctica académica en torno a la educación, donde hay voces que me escuchan, yo escucho otras, 
es un espacio de crecimiento. Más que el espacio de comunicación, el de la conversación”, reflexiona 
Víctor. También, considera que la Universidad ha tenido cambios significativos como la Acreditación 
Institucional de Alta Calidad Multicampus, y que ya no es la institución tímida que se encontró.

En los planes a futuro de este Bonaventuriano esta el presentar la sustentación de la candidatura doctoral 
y en dos años terminar su formación, así como continuar apoyando los procesos académicos de la 
Universidad y llegar a la rectoría en el magisterio, porque con sus 13 años de experiencia como docente en 
las aulas, considera que puede desempeñarse en un cargo administrativo y, así, darle paso a nuevas 
generaciones que lleguen con más ánimo a trabajar con los chicos. 

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Víctor 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año.

Te invitamos a conocer la historia del próximo personaje del año, que será publicada el 30 de noviembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en octubre de 2017



“El balcón de bellos paisajes”, municipio antioqueño mejor conocido como Santa Bárbara, ubicado en el 
suroeste de la región, fue el lugar de nacimiento de Víctor Daniel Gómez Montoya, el 20 de mayo de 1985.
Víctor, habitó por varios años su pueblo natal y realizó sus estudios básicos de primaria hasta noveno en la 
Institución Educativa Jesús María Rojas, y los grados décimo y once los cursó en el Liceo Tomás Eastman, 
ambos localizados en su municipio de origen, y cuando tan solo cursaba décimo, obtuvo el título como 
técnico en sistemas en el Instituto Técnico del Sur.

“Lo que más recuerdo de esa época es que era futbolista y participaba mucho en los juegos interclases e 
intercolegiados y salíamos a pasear mucho de cuenta de esos eventos, también las ferias de la ciencia, 
eran como dos momentos que disfrutaba mucho en el colegio”, cuenta el egresado.

En el año 2002, este Bonaventuriano llegó a vivir a la capital antioqueña, con el fin de realizar sus estudios 
profesionales y cumplir sus sueños. Afirma que salió del municipio que lo vio crecer porque allí no había 
casi oportunidades de estudio, solo de formación técnica y él ya tenía un título en esta modalidad. Cuando 
llegó a Medellín, estudió Licenciatura en Física y Matemática en la Universidad de Antioquia.

Habitualmente este docente dedica los fines de semana al doctorado que está adelantando en Ciencias de 
la Educación en nuestra Institución, sin embargo, no deja de lado actividades como la lectura, el tenis de 
mesa, las salidas a cine y cuenta que tiene una preferencia por los géneros de suspenso, infantil e 
independiente: “la última película que me vi, en realidad me la he visto muchas veces, pero esta última fue 
por asuntos académicos, se llama ‘Una mente brillante’”, relata el Bonaventuriano. Además, en algunas 
ocasiones cocina, pues asegura que es un amante de la comida italiana, “me encantan las pastas y todo lo 
relacionado con la comida italiana, pastas en cualquiera de sus modalidades”.

Este licenciado se caracteriza por ser una persona muy familiar, actualmente vive con su mamá, Bernarda 
y sus tías, María Dolores y María del Carmen. De su infancia recuerda cuando tenía cinco años, una época 
en la que compartió bastante tiempo con su abuela.

Manifiesta que un momento muy especial durante su trayectoria fue estar rodeado de las mujeres de su 
vida: “por cosas de la vida ni mi mamá ni mis tías pudieron estar en los grados del pregrado, y al de la 
especialización solo pudo asistir mi mamá, pero cuando me gradué de la maestría por fin pudieron estar las 
tres juntas, como el círculo familiar más cercano, en ese momento me acompañaron en los logros que 
obtuve”, asegura.

Víctor llegó a la Universidad en 2009 como estudiante de la especialización en Gerencia Educativa, estaba 
en la búsqueda de avanzar en sus estudios y algunos amigos, que son egresados de la Institución, le 
recomendaron la Universidad de San Buenaventura.

“Yo tengo una muy buena imagen de la universidad y es que la primera persona que me recibió en la 
institución fue el docente John Jairo Cardona, quien es el actual director de posgrados en la Facultad de 
Educación. Las personas de aquí siempre han sido muy amables y muy abiertas. En cuanto a la 
infraestructura, en ese momento todavía estaba el colegio Fray Rafael de la Serna anexo a la Universidad, 
entonces era una muestra muy interesante de ver los dos lados: colegio y universidad, pero creo que la 
Institución en ese entonces era algo tímida en algunos aspectos”, expresa.

Antes de iniciar la maestría, Víctor realizaba un proyecto con el Parque Explora y el Planetario, que de 
alguna manera fue financiado por la Universidad, por lo que Sandra Eugenia Posada Hernández –en ese 
entonces, decana de la Facultad de Educación-, le propuso montar una línea de investigación que luego 
recibió el nombre de “Didáctica de la Ciencia”.

“Éramos tres personas que trabajábamos en el tema, el director del Planetario en su momento, Carlos 
Augusto Molina Velásquez; León Jaime Restrepo Quirós, especialista en Astronomía y yo. Después, Ángel 
Rodrigo Vélez, que era el director de investigaciones en ese momento, nos invitó a materializar eso en la 
Universidad y yo asumí la dirección y el acompañamiento de esa línea”, cuenta Víctor. Además, también fue 

el representante de los egresados en el período 2016 – 2017, y se postuló por la invitación que le hizo la 
docente Carmen Tulia Cano Álvarez, actualmente directora de la especialización en Gerencia Educativa y 
de la nueva maestría en Docencia en Educación Superior, en convenio con EAFIT.
 

“Al principio yo estaba muy reacio, porque me encontraba iniciando el doctorado y no tenía casi tiempo, 
pero ella me dijo que me colaboraban, entonces presenté una propuesta que era lo que pedían desde 
admisiones para lanzar la candidatura y gané las elecciones por la Facultad. Después, el rector nos invitó 
a todos los egresados preseleccionados para elegir el representante ante el Consejo Académico de la 
Institución y me escogieron. Fue una etapa muy enriquecedora, además fue en un momento crucial para la 
Universidad por todo el proceso de Acreditación; también la celebración de los 50 años, fue una 
participación movida; logramos conformar un grupo bueno y hacíamos presencia permanente en la 
Universidad; recuperamos la información de casi el 90% de los egresados, y gracias a esa representación, 
pude conocer todas las demás seccionales y la Sede Bogotá”.

Este educador hace parte de la Facultad de Educación como coordinador de la línea “Didáctica de las 
Ciencias” en la maestría en Ciencias de la Educación, es docente del seminario de taller de esa línea y 
asesor de proyectos de investigación en maestría, también es maestro en la Institución Educativa Antonio 
Ricaurte, en Belén Rincón, y estudiante del doctorado anteriormente mencionado. 

Víctor Daniel Gómez Montoya en la sede San Benito

Este magíster, es un apasionado por la educación y asegura que lo que más ama de su profesión es 
compartir con las demás personas, “me doy por bien servido en la vida porque soy maestro de formación 
y profesor del magisterio vinculado a la entidad territorial Medellín, tengo la experiencia de la escuela, pero 
también tengo la experiencia de la Universidad, tengo toda la perspectiva desde la formación y también 
desde la práctica, y el reconocimiento es lo mejor que me ha pasado, que los estudiantes me vean como 
un ejemplo de academia o de educador, es lo más bonito que he encontrado en la Universidad”.

Por el contrario, opina que: “no me gusta lo que han acarreado las políticas públicas en los últimos años por 
la cosificación de la educación y de la estandarización que pretenden que se haga, esa es mi resistencia 
cada día, por eso sigo estudiando, para prepararme académicamente y tener argumentos que defiendan 
mi postura hacia esas propuestas que niegan toda posibilidad de lo que debería ser la educación”.
 
“La Universidad para mí, es un lugar de encuentro, un lugar de diálogo, es donde puedo poner en escena 
esa dialéctica académica en torno a la educación, donde hay voces que me escuchan, yo escucho otras, 
es un espacio de crecimiento. Más que el espacio de comunicación, el de la conversación”, reflexiona 
Víctor. También, considera que la Universidad ha tenido cambios significativos como la Acreditación 
Institucional de Alta Calidad Multicampus, y que ya no es la institución tímida que se encontró.

En los planes a futuro de este Bonaventuriano esta el presentar la sustentación de la candidatura doctoral 
y en dos años terminar su formación, así como continuar apoyando los procesos académicos de la 
Universidad y llegar a la rectoría en el magisterio, porque con sus 13 años de experiencia como docente en 
las aulas, considera que puede desempeñarse en un cargo administrativo y, así, darle paso a nuevas 
generaciones que lleguen con más ánimo a trabajar con los chicos. 

En el Cincuentenario de la Universidad de San Buenaventura Medellín exaltamos la valiosa labor que Víctor 
ha desempeñado en la Institución, por eso lo reconocemos como uno de los 10 personajes del año.

Te invitamos a conocer la historia del próximo personaje del año, que será publicada el 30 de noviembre en 
nuestro boletín Hay Noticia.

Entrevista realizada por la Unidad de Comunicaciones y Protocolo en octubre de 2017

http://www.usbmed.edu.co/Edicion-Especial-Cincuentenario/10-personajes-edicion-especial-cincuentenario
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